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Irreductibles 

Por Gonzalo Cordero | Abogado 

a mayoría aprende tarde -sies que 

loaprende- que la perseverancia es 

la mayor virtud en todas las acti- 
vidades de la vida. Ni el talento, ni 
la suerte, ni la cuna, son tan efica- 

ces como la perseverancia. A veces, es el pro- 

ducto virtuoso de un espíritu firme o puede 

sersólo expresión del odio o la envidia. Val- 

jean y Javert son probablemente los mejores 
modelos que nos entrega la literatura. 

Los últimos días encontramos buenos 
ejemplos de la voluntad irreductible de quie- 

nes nos gobiernan por dar forma a sumode- 

lo de sociedad y por reivindicar su pasado, 

sin importar la opinión mayoritaria de las 

personas o la abrumadora evidencia en con- 
tra de sus acciones. 

El Ministerio de las Culturas organizó en 

el Archivo Nacional el seminario “Mi felici- 
dad es la lucha”, orientado a reflexionar 
acerca de “como la estrategia política y laex- 

periencia organizativa del MIR puede ilumi- 

nar las luchas populares contemporáneas 
enlazando pasado y presente para proyectar 

nuevas formas de resistencia”. A estajoya de 

la gestión gubernativa se sumó el Presiden- 

te de la República que, como se informó eu- 

femísticamente, visitó el Archivo Nacional 
mientras los asistentes reflexionaban. 

¿Qué fue el Movimiento de Izquierda Re- 

volucionario: un grupo violentista radicali- 

zado que buscaba destruir la “democracia 

burguesa” por las armas o un modelo para las 

nuevas generaciones? Contra el peso de la his- 

toria y el fracaso ostensible de los regímenes 

que estos revolucionarios impulsaban, las   
Entre el oasis y el despojo 

nuevas generaciones de izquierda los elevan 

a objeto de estudio en el que buscan encon- 

trarla luz que los guíe en sus luchas presen- 
tes. No hay, por cierto, un atisbo de reproche 

ético aese pasado, sino solo su reivindicación 

con el dogmatismo acrítico del fanático. 

Poco después el gobierno presentó, conin- 

disimulada oportunidad electoral, su proyec- 

to para terminar el CAE. El resultado concre- 

to es que estamos frente al intento desembo- 
zado de aplicar un golpe demoledor a la 

educación superior privada. En pocos años 

los objetivos prioritarios de la izquierda que 

nos gobierna han quedado a la vista. Para ellos 

y ellas, faltaba más, son intolerables las AFP, 

las Isapres y la educación privada en todossus 

niveles. 
Los esfuerzos por terminar con cada uno 

de estos sectores son más o menos eficaces, 
eso depende de las posibilidades reales o de 

la correlación de fuerzas, para usar el lengua- 

je de la época del alabado MIR, pero el obje- 

tivoesindudable: acercar al precipicio, todo 
lo que se pueda, los pilares sobre los que se 

ha construido una sociedad cultural y eco- 

nómicamente más o menos libre. 
Esquea laizquierda latinoamericana sele 

pueden reprochar muchas cosas, pero nun- 

ca su falta de determinación, la voluntad 
para reivindicar, sin sonrojarse, sus raíces y 

perseverar en su proyecto. Estarán equivoca- 

dos; habrán fracasado allí donde han logra- 

do instalar su modelo; harán imposible, y por 

cualquier medio, gobernar a cualquiera que 

no sean ellos, pero si hay algo que no se les 

puede negar es que son irreductibles. 
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El espejo de una élite 

Por Max Colodro | Filósofo y analista político 

arlos Peña tiene razón: en prin- 

cipio, “es raro” que un gobierno 

quese dice de izquierda se empe- 
ñeenacentuarla creación de éli- 
tes endogámicas. Pero, en este 

caso, lo raro comienza a diluirse cuando se 
revisa la historia dela generación ahoraenel 

poder, uno de los grupos de interés más exi- 

tosos de las últimas décadas; ramillete dejó- 

venes líderes que en apenas diez años saltó 
desde las federaciones universitarias al Con- 
greso y de ahí, en un breve suspiro, alos ele- 

gantes despachos de La Moneda. 

Hoy, lo que el gobierno de Boric intenta 

conseguir con el remplazo del CAE por el 

FES puede parecer un error o el efecto in- 
deseado de una política pública, pero tam- 

bién es muy probable queno lo sea. Porque, 

en los hechos, las consecuencias de este 
cambio coinciden bastante con aquello que 

los dirigentes estudiantiles de 2011, la actual 

élite gobernante, demandaron e impusie- 

ron a través de sus movilizaciones a la se- 
gunda administración de Michelle Bache- 

let: “quitarle los patines” a la clase media, 

eliminar la selección, el copago y el lucro en 

los colegios particulares subvencionados, 

pero dejando que los colegios privados, en 

los quese educan los hijos de “otra” éliteen- 
dogámica, pudieran mantener dichas con- 

diciones. 
Así, hoy no resulta extraño que, en pala- 

bras del propio rector Peña, el remplazo del 

CAE tenga como consecuencia que la canti- 

dad total de recursos disponibles en el siste- 

ma sea menor, “puesto que eximirá del pago 

  

de aranceles al 90% delosestudiantes, sin un 
aporte de las familias de entre el séptimo y 

noveno decil, como ocurre hoy”. Y que ello 
derive en un sistema más “estandarizado” y 

todavía más estratificado que el actual, ya que 

sólo las universidades que decidan quedar- 

se fuera del nuevo diseño y, por tanto, al 

margen del arancel fijado por la autoridad, 

podrán acceder alos recursos que aporten las 
familias o a donaciones privadas. 

En resumen, la joven élite que hoy gobier- 

na Chile se asegura así que el sistema univer- 

sitario tienda a reproducir la misma lógica de 

estandarización y segregación que ya impu- 

sieron en 2014 a nivel escolar, forzando una 
dependencia aún mayor de las casas de es- 
tudios de los recursos públicos, condonan- 

douna parte delas deudas del CAE, pero de- 

jando a los futuros beneficiarios del nuevo sis- 

tema, atados auna obligación tributaria que 

puede durar hasta veinte años. Esees, enrea- 

lidad, el objetivo de un grupo de privilegia- 

dos que ha tenido un ascenso notable y me- 
teórico al poder, que hoy administra los re- 

cursos públicos y aspira aseguirlo haciendo, 

y quesin duda ya entendió que la mejor ma- 

nera de asegurar su propia endogamia es 
“quitándole los patines” ala mayorcantidad 

de gente posible. 
Nada mejor, entonces, para asegurar que 

los menos posibles puedan amenazar a los 

que ya están arriba, que promediar a todos 

los demás hacia abajo. Esla lógica de una éli- 

te que entiende bien dónde está y que, sobre 

todo, tiene muy claro a qué no está dispues- 

ta a renunciar.   
Josefina Araos 

InvestigadoralES 

  

os cinco años del estallido nos han 
hecho volver a aquel 18 de octubre 

en que se paralizó el país con una 

manifestación inédita de violencia y 

posterior enojo ciudadano con la 

política. Aunque es evidente que lo ocurrido 
remite a procesos más largos, desde esa fecha 

se abrió un nuevo ciclo político en el que aún 

caminamos y nadie en las elites dirigentes ha 

podido hegemonizarlo. Si para 2019 se citaba 

con sorna la imagen del entonces Presidente Pi- 

fiera según el cual Chile era un “oasis” en 

América Latina, después del 4 septiembre de 
2022 fue la tesis del despojo la que quedó en 

el suelo. Poreso la derrota de la izquierda por 

el Aprueboes tanto más significativa quelade 

la derecha en el segundo proceso constitu- 

yente: la primera se jugaba su interpretación 

delestallido, así como la propuesta ofrecida al 

país para liderar el nuevo ciclo. Los “30 años” 
se enmarcaban en una historia larga de exclu- 

sión y maltrato que debía ser revertida con una 

refundación institucional, pues nada merecía 

ser resguardado. Esa fue la apuesta de esa iz- 

quierda. 

Sin embargo, en el plebiscito de 2022 la ciu- 

dadanía habló con contundencia: la trayecto- 

ria nacional no era puro despojo; las personas 
eran conscientes delo ganado y, sobretodo, de 

que tenían mucho que perder. Se pedía certi- 

dumbre, norevolución. El problema es que lue- 

go deesa derrota no se ha levantado otra inter- 

pretación del Chile postestallido. Es cierto que 

circulan diagnósticos más o menos coinciden- 

tes, pero una cosa es que estén formulados ani- 
vel intelectual y otra que hayan sido apropia- 

dos por la política. En ella no hay acuerdos en 

el diagnóstico, porque ningún sector ha con- 

sensuado siquiera su propia lectura de lo que 

pasó. Por eso tampoco hay proyectos políticos 

nítidos arriba de la mesa, y nuestros represen- 
tantes navegan en la desorientación, tratando 

de capitalizar, aunque sea un momento, el es- 

quivo apoyo ciudadano. Por eso la estridencia 

tan cotidiana como ineficaz de tantos. 
La izquierda no puede ya defenderla tesis del 

despojo, pero nada indica que todos hayan 

renunciado a ella. Solo que, al gobernar, la rea- 

lidad los ha obligado al silencio y al gradualis- 

mo. Así, La Moneda navega en función de 

prioridades fijadas por circunstancias externas 
a ella, sin lograr conducir en base a sus aspi- 

raciones. Quizás ya no sabe muy bien cuáles 

son, y por eso se ha ido desdibujando su pro- 

yecto, comorevelan los cambios en la evalua- 

ción de todo lo que alguna vez cuestionaron. 

Basta comparar el modo en que el Presidente 

Boric describió el papel del CAE en su anun- 
cio de esta semana, con los términos con que 

fue presentado en las movilizaciones estu- 

diantiles de 2011: de encarnar la “bancariza- 
ción” de la educación, pasó a ser una impor- 

tante herramienta de expansión de la matrí- 

cula universitaria. El cambio de juicio es 

positivo, pero necesita justificación. Las ban- 
deras más fundamentales han caído, pero no 

han sido reemplazadas por otras. 

La derecha, sin embargo, no está en mejor po- 

sición. Más allá de algunas intuiciones y la crí- 

tica cierta al papel jugado por la izquierda, ha 

sido incapaz de articular su propia mirada res- 

pecto del país que quiere volvera dirigir. La cer- 

canía del 4 de septiembre le permite evadir lo 

que no ha resuelto después del 18 de octubre: 
el hecho de que nadie al día siguiente salió a pe- 

dir orden y castigo, sino que muchos parecie- 

ron consentir o tolerar una violencia que po- 

día ayudara que las cosas al fin cambiaran. Hay 

quejuntar, aunque cueste, esos dos momentos: 

muchos delos que rechazaron la propuesta de 

la Convención, el 19 de octubre salieron a de- 

cir ala política “ya basta”. Ni oasis ni despojo. 

Si la derecha tiene verdadera vocación de po- 

der, este aniversario debe instalar algo más que 

la idea de un estallido delictual o reivindicar los 
“30 años” como silos problemas hubieran par- 

tido con él. La crítica ala violencia esindispen- 

sable, pero insuficiente. Tomar consciencia de 
ello tal vez ayude a que el sector aparezca por 

algo más que acusaciones constitucionales, y 

pueda ordenarse en torno a un liderazgo que 

tenga al fin algo sustantivo que ofrecer. 
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